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			Cuentan las viejas lenguas que hace muchos años, en un lejano país, había una familia muy pobre que apenas tenía nada para comer. Su subsistencia se basaba en los productos que cultivaban con sus propias manos y que al menos les permitía tener siempre algo con que calmar sus estómagos. Su única fuente de ingresos provenía de Purita, una vaca lechera que ofrecía la mejor leche del reino y cuya fama comenzaba a extenderse más allá de las fronteras. Todo aquel que probaba la leche de Purita no podía probar ninguna otra porque su sabor era inigualable: suave y revitalizador como un baño bajo una cascada. Todo el mundo se preguntaba qué tenía aquella vaca de cuyas ubres manaba aquel líquido blanco cargado de vida y salud, aunque para Antonio y Noelia, sus propietarios, no había secreto alguno, mas tratar a la vaca con el mismo amor con el que tratarían a un hijo. 

			Fruto de las buenas ventas que comenzaron a tener, decidieron tener ese hijo que tanto deseaban y que hasta el momento, debido a su precaria situación, no habían podido. La alegría tocó a la puerta de su casa en nombre de Daniel, un niño de tez blanca y lisa, pelo rubio y ojos verdes, cuya simetría era absolutamente perfecta, lo que le otorgaba una belleza fuera de lo común. Era tan guapo que quien lo veía quedaba asombrado de estar contemplado a un bebé que intuían sería muy especial: ¡sus ojos brillaban con una alegría muy peculiar y su mirada transmitía la bondad que manaba de lo más profundo de su corazón!

			—Daniel, mi príncipe y mi rey —le decía su padre con una tierna sonrisa, cada vez que lo cogía en brazos y lo cubría de besos.

			Una tarde de invierno, cuando Daniel ya había cumplido seis años, y los primeros copos de nieve revoloteaban alrededor de la humilde cabaña de madera donde se hospedaba la familia, recibieron la visita de dos caballeros cuya vestimenta era de un reino que no conocían. Enseguida dedujeron que se trataba de personas importantes, pues el escudo estaba bordado con hilo de oro y las empuñaduras de sus espadas estaban adornadas con hermosos rubís y diamantes.

			—Arrodillaos, bellacos. ¿Acaso no sabéis que estáis ante la presencia de los caballeros del rey? —gritó de forma enfurecida el más alto.

			—Nuestro rey no nos ha hecho nunca arrodillarnos —expuso sinceramente Antonio, algo desconcertado ante la prepotencia de aquellos hombres de mirada arrogante y lasciva.

			Ambos caballeros desenfundaron sus espadas, para hacerles ver a la familia que si no cumplían sus órdenes les matarían sin mostrar piedad alguna.

			—¿Acaso no sabéis que vuestro rey ha caído en el campo de batalla ante el gran Juan de Castilla, vuestro respetado y nuevo rey, dueño y señor de las tierras que estáis pisando en estos momentos?

			Antonio abrazó a su mujer y a su hijo, consciente de que el nuevo rey era tan malvado y peligroso como la picadura de una serpiente; así que, inmediatamente, sus rodillas besaron la tierra, no fuese hiriesen a su mujer o a su hijo, aunque no temiese por su propia vida.

			—¿Qué puede hacer esta humilde familia por el nuevo rey? —inquirió el padre.

			—Somos sabedores de que poseéis una vaca que produce una especie de oro blanco capaz de conquistar al paladar más exigente y saciar los estómagos como ningún otro alimento en toda la faz de la tierra, ¿verdad? —preguntó uno de los caballeros con una mirada cargada de odio y maldad—. Pues ya pueden entregárnosla porque a partir de estos momentos es propiedad del rey.

			Antonio cerró los ojos, moviendo su cabeza de un lado a otro, profundamente apenado de pensar que se llevasen a Purita, la única fuente de ingresos que tenían para poder subsistir.

			—Es lo único que tenemos...

			—No se hable más —interrumpió uno de los caballeros alzando la espada con tanta furia que parecía fuese a cortarle la cabeza.

			—Llévensela —intervino Noelia, reaccionando a tiempo para que aquel caballero de media melena y ojos negros, en cuyo interior se podía ver el infierno ardiendo, no culminase con los malignos pensamientos que le acechaban.

			La rápida intervención de Noelia sirvió para que su marido no sufriese la sed de riquezas de aquellas dos almas desamparadas, que sólo conocían la lucha y el derramamiento de sangre como forma de vida.

			—También nos llevaremos al muchacho —dijo el más robusto, descendiendo de su caballo con espada en mano y clavando la mirada sobre Daniel—. Seguro que de aquí a cinco o seis años será un buen soldado.

			—¡Eso, no, por favor! —urgió Noelia, aterrada de ver que podían llevarse al mayor regalo que la vida le había concedido.

			—No lo permitiré —dijo Antonio, levantándose y colocándose frente al caballero para proteger a su primogénito.

			El caballero alzó su brazo, nuevamente espada en alto, y cuando estaba a punto de cargar contra aquella figura endeble y desprotegida, Daniel tuvo los suficientes reflejos para levantarse e interponerse en medio de ambos, dejando escapar unas palabras impropias de su edad:

			—Aquí me tienen, marcharé con ustedes y serviré al rey como así desean.

			Ni Antonio ni Noelia pudieron contener las lágrimas cuando se produjo el arduo momento en el que los caballeros abandonaron el lugar con aquello que más querían: su hijo y Purita. 

			En cuanto los caballeros llegaron al palacio real, llevaron a Purita a los establos, para que rápidamente fuese ordeñada y pudiesen brindar con el rey por los grandes éxitos conseguidos, mientras Daniel fue conducido a las mazmorras, donde fue encarcelado en una celda por la que apenas pasaba un rayo de luz proveniente de un pequeño ventanuco situado en lo más alto de aquellas cuatro tenebrosas paredes, aunque inalcanzable para los ojos de Daniel. Seguidamente, los dos caballeros se presentaron con una jarra de leche ante el rey más cruel y sanguinario que la historia jamás había conocido. 

			—¡Increíble! Nunca en mi larga vida había probado semejante exquisitez —dijo el rey, en cuanto su paladar degustó la leche de Purita.

			A partir de ese momento, todas las mañanas se repetía el mismo ritual, convirtiéndose en una irresistible adicción para todo aquel que probaba tan delicioso manjar. Incluso llegó a mejorar el estado de salud de los principales miembros de la Corte. Sin embargo, a medida que iba pasando el tiempo, la leche de Purita dejó de ser especial, adquiriendo el mismo sabor que daba el resto de las vacas. 

			—¿Acaso me estáis engañando? —gritó enfurecido el rey frente a todos sus consejeros, lanzando el vaso de leche que uno de sus sirvientes le había servido—. ¿Cómo es posible que esa maldita vaca haya cambiado el sabor de su leche? 

			—Mi rey, la única explicación lógica que se me ocurre a este cambio de sabor es porque quizás la vaca no esté tomando la misma alimentación que tomaba en los campos donde se crío —expuso uno de los caballeros con gran elocuencia.

			—En ese caso —dijo el rey, dirigiéndose a los dos caballeros a quienes encargó la misión de traer la vaca al palacio—, coged un carro y marchad inmediatamente en busca de las hierbas donde se crió y, si en una semana no conseguís que la vaca dé el mismo sabor de leche que antes, os cortaré la cabeza.

			Los dos caballeros, atemorizados ante la amenaza del rey, salieron inmediatamente en busca de aquellos pastos y regresaron ese mismo día con un carro cargado del mejor heno y paja del lugar.

			Pasó un día, otro y otro, hasta cinco, pero ninguna diferencia se produjo en el sabor de la leche.

			—¡Os quedan dos días! —les recordó Juan de Castilla esa misma mañana, que había dejado de comer porque ningún alimento satisfacía el estómago de un rey completamente prendado por la huella imborrable que dejó la leche de Purita en su paladar.

			Los caballeros empezaron a inquietarse y fue en aquel preciso instante, cuando el caballero de media melena y con mirada más cruel, recordó que en las mazmorras habían encerrado a Daniel:

			—¿Recuerdas al muchacho que encerramos en las mazmorras? Seguro sabe el alimento secreto que tomaba ese miserable animal —su voz ronca y temblorosa mostraba el nerviosismo que sentía con el mero hecho de pensar en la posibilidad de perder su vida en la guillotina. 

			A ritmo ligero, se presentaron ambos caballeros ante la celda donde habían dejado olvidado al pequeño, quien mostraba un aspecto flácido y desaliñado porque apenas recibía un mendrugo de pan para comer y algún que otro vaso de leche, pero no de Purita, dado que su leche estaba reservada, única y exclusivamente, para los altos cargos del palacio.

			—Muchacho, ¿qué diablos tomaba tu vaca para que diese la mejor leche del mundo? —preguntó el caballero de media melena.

			Daniel miró con desconfianza a los dos caballeros, cuyas frentes liberaban gotas de sudor que recorrían sus mejillas como el agua que brota de un manantial, mientras sus manos temblequeaban como una liebre atemorizada, claro signo de que aquellos dos individuos de rostro serio y mirada malvada estaban absolutamente desesperados. 

			—¿Para qué quieren saberlo? —preguntó el niño, con el único fin de ganar un poco de tiempo para que su mente elaborase un plan que pudiese liberarle de aquel horrendo lugar.

			—Eso no es de tu incumbencia —gruñó el caballero más alto—. Limítate a responder.

			Daniel sabía que si no colaboraba podrían tomar represalias contra sus padres, así que empezó a desarrollar su plan de tal modo que el asunto no salpicase a su familia.

			—Ése es un secreto que sólo yo conozco y que únicamente estaría dispuesto a revelar si a cambio me concedéis tres deseos.

			Los dos caballeros se miraron entre sí, mostrando una sutil sonrisa al ver un rayo de esperanza que recorría su cuello y conseguía alejar la sombra de la guillotina.

			—De acuerdo, ¿qué deseas? 

			—Lo primero que tendréis que hacer es ir a casa de mis padres y pagarles diez monedas de oro por haberles robado a Purita y secuestrarme.

			—¡Estás loco! —exclamó el caballero de media melena—. Esa cantidad es la que ambos ganamos en un año.

			Daniel se retiró al fondo de la celda, se tumbó con las manos sobre la nuca y dijo con tranquilidad:

			—De acuerdo, si ustedes no cumplen mis deseos, yo tampoco cumpliré el suyo.

			Los caballeros salieron de la celda más nerviosos que cuando entraron, prestos a considerar el deseo de aquel avispado muchacho.

			—En este caso sólo tenemos una pregunta que formularnos: ¿qué es más importante, la vida o el dinero? —preguntó uno de ellos.

			No hizo falta respuesta alguna, más que una mirada de aprobación entre ambos, para volver a entrar en la celda y añadir:

			—Eres un niño muy inteligente, pues con diez monedas de oro conseguirás que tus padres vivan con holgura el resto de sus vidas. ¿Qué más desea el caballero?

			Daniel sonrió y volvió a erguirse para continuar con sus peticiones.

			—Mi segundo deseo es que quiero convertirme en el nuevo consejero del rey y disponer de una habitación en palacio.

			—¡Estás loco! ¿Cómo un mocoso como tú, que apenas le llegan las piernas al suelo, puede convertirse en consejero del rey, cargo que está reservado para los más valientes e inteligentes caballeros del reino?

			Daniel volvió a tumbarse en su antigua posición, desentendiéndose del tema, como si la historia no fuese con él.

			Los dos caballeros volvieron a salir de la celda más indignados que nunca.

			—La habitación no puede convertirse en un problema, pues podemos cederle una de las nuestras y nosotros dormir en la misma habitación —dijo el caballero más alto y de edad más avanzada, intentando dar solución a su complicada situación—. El problema es querer convertir a un crío en consejero del rey.

			—El rey está desesperado, si le decimos la verdad seguro que no le importa que el crío se convierta en su consejero, con tal de recibir la leche de Purita —expuso el otro caballero—. Luego, ya depende de él si quiere hacerle caso o no. Además, ¿acaso no has pensado que en cuanto el muchacho nos diga el secreto, ya no le vamos a necesitar, de manera que podremos recuperar nuestro dinero, nuestra habitación y le volveremos a encerrar?

			Los dos caballeros entraron de nuevo a la celda, pero mostrando un semblante mucho más relajado y sereno, creyendo ser más inteligentes que aquel niño de mirada limpia y bondadosa.

			—De acuerdo, muchacho, te cederé mi propia habitación —expuso uno de los caballeros—, y hablaremos con el rey para que te conviertas en su nuevo consejero; por tanto, sólo te queda pedirnos tu tercer deseo y que nos digas el secreto de la leche de Purita. 

			Daniel, que intuía los malvados pensamientos de los caballeros, acabaría sorprendiéndoles aún más con su tercera petición:

			—Para asegurarme que van a cumplir con todo lo que les he pedido, que, por cierto, sólo he pedido lo que es justo, ni más ni menos —quiso puntualizar—, mi tercer deseo es encargarme yo mismo de Purita —los dos caballeros quedaron perplejos ante la petición de un niño que mostraba una inteligencia inaudita—. De tal modo que seré yo quien me encargue de darle de comer, de limpiar su cuadra y de ordeñarla.

			Los dos caballeros se miraron perplejos, sin saber qué decir o cómo actuar, sólo sabían que si no conseguían cumplir con los designios del rey, estaban perdidos. Por ello no dudaron en llevar a cabo los deseos de Daniel.

			—Aceptamos tus tres deseos, pero con una condición —dijo uno de los caballeros, ante la predisposición abierta y de escucha de Daniel—. Tendrás que conseguir que la leche de Purita sea la más sabrosa y dulce en un plazo no superior a dos días —apuntó con un tono de voz que en esta ocasión no dejaba opción a réplica alguna—. Si no lo consigues, el rey nos mandará a la guillotina, pero ten por seguro que antes de que nos corten la cabeza, nosotros te la contaremos a ti y a tus padres. ¿Has entendido? —preguntó en tono amenazante.

			Daniel tragó saliva, se sentía acorralado, pero sabía que Purita sólo necesitaba recibir el mismo cariño que cualquier persona necesita y merece, tal y como sus padres habían hecho hasta el momento. Cogió aire y con espíritu vigoroso y contundente, afirmó:

			—El rey tendrá la mejor leche que jamás haya probado.

			Dicho eso, marcharon los tres hasta el establo, donde podían contarse decenas de cuadras repletas de caballos, vacas, ovejas y cabras.

			Los caballeros mostraron a Daniel la cuadra de Purita, que permanecía tumbada con un aspecto triste y apagado, ajena a la mirada de los presentes.

			—¡Purita! —gritó Daniel, mostrándose muy contento de volver a ver su animal más querido, aquél con el que había pasados momentos tan gratos e inolvidables.

			La vaca reconoció la voz del niño, reaccionando rápidamente, y, como si de un perrito se tratase, se dirigió corriendo hasta la puerta de la cuadra para saludar a Daniel.

			Los caballeros no entendían cómo un animal podía alegrarse tanto de ver a un niño.

			—Muchacho, dormirás con tu vaca y en dos días vendremos a por la leche que tú mismo le servirás al rey.

			Durante este tiempo Daniel mimó a Purita como nunca: acariciaba y masajeaba con sus pequeñas manos todo su cuerpo, le limpiaba, le daba de comer, le hablaba con cariño, jugaba con ella y no dejaba de sonreírle.

			Por la mañana temprano y fieles a la cita, los caballeros regresaron con una jarra en la mano. Ambos tenían la voz entrecortada, fruto del nerviosismo del momento, y sus músculos estaban tensos como la cuerda de un arco; también presentaban amplias ojeras, señal de que no habían podido pegar ojo en toda la noche.

			Daniel siguió sus consignas fielmente: primero ordeñó a Purita y, seguidamente, se puso el traje que la modista de palacio había tejido especialmente para él por mandato expreso de los caballeros, quienes querían causar de este modo una grata impresión al rey, para que éste no dudase lo más mínimo en nombrar consejero al pequeño.

			Los caballeros escoltaron al niño hasta los aposentos del rey, que no se había levantado fruto de la debilidad de su cuerpo. 

			Cuatro guardias aguardaban la ansiosa llegada de los dos caballeros, que, para su asombro, venían acompañados de un niño con una jarra de leche entre sus manos.

			—El rey os está esperando —dijo uno de los guardianes—. Os advierto que está de un humor de perros, pues ya lleva varios días sin comer.

			Los caballeros sacaron pecho y tocaron a la puerta.

			—Pasad, bellacos, llevo dos largos días esperando esa maldita leche —refunfuñó el rey—. Más os vale que sepa a gloria o no saldréis con vida de esta habitación.

			Los caballeros se hicieron a un lado y por el medio de ellos pasó Daniel.

			—¿Y quién es este enano? ¿Acaso es un bufón con el que pretendéis hacerme reír para libraros de la guillotina? —preguntó el rey, que se mostraba indignado ante la nueva presencia de Daniel.

			—Eh...

			—Venga, dadme esa leche que estoy hambriento —ordenó el rey, que no dio opción de réplica a ninguno de ellos.

			Daniel alargó sus manos y le pasó la jarra de leche a un hombre que estaba completamente fuera de sí.

			En cuanto la leche rozó los labios del rey, su aspecto cambió radicalmente.

			—¡Fantástica!

			Volvió a dar otro trago.

			—¡Deliciosa!

			Los caballeros se miraron de soslayo y respiraron profundamente, felices de que Purita volviese a dar la leche con la que en su día les sorprendió.

			—¡Exquisita!

			El rey no pudo pronunciar palabra y de un trago se acabó la jarra de leche. Con su lengua se frotaba los labios e incluso relamió la jarra de leche como si de un animal se tratara, olvidándose de las formas y descuidando cualquier tipo de protocolo.

			Daniel miraba con júbilo la cara de satisfacción que mostraba el rey. Sabía que su momento había llegado, así que miró a los caballeros para que éstos comenzasen a cumplir con sus promesas.

			—¿Le ha gustado la leche, majestad? —preguntó uno de los caballeros.

			—No sé cómo lo habéis conseguido, pero es el mayor manjar que he tomado en toda mi vida —el rey sonreía por primera vez después de mucho tiempo—. Estoy tan satisfecho que os voy a conceder un deseo.

			Los caballeros se olvidaron por un momento de Daniel y de sus promesas, pero el sentido común volvió a hacerse hueco en sus mentes en forma de sensatez porque sabían que si no cumplían los deseos del niño, Purita dejaría de dar esa magnífica leche y, tal vez, luego el rey no les concediese una segunda oportunidad; así que, aprovecharon para exponer lo que en principio habían ideado.

			—Majestad, debemos agradecer a este niño el sabor tan extraordinario de la leche, pues gracias a su sabiduría ha devuelto la magia a la leche de Purita y... —el caballero tomó aire, no sabía muy bien cómo articular las palabras que tenía que pronunciar, porque podrían parecer ridículas ante los ojos del rey e incluso llevarse una fuerte reprimenda— nos gustaría proponerle que lo eligiese como a uno de sus consejeros.

			El silencio se adueñó de la habitación. Los caballeros quedaron petrificados, incapaces siquiera de pestañear, mientras la mirada de Daniel se clavaba en los ojos del rey, mostrando la templanza de un caballero y la quietud de un sabio.

			—Muchacho, ¿cómo te llamas?

			—Daniel.

			El rey cogió su espada, la alzó en alto y dijo con contundencia:

			—¡Arrodíllate!.

			Daniel obedeció, pensando que para él había llegado su fatídico momento.

			En cuanto el rey hizo ademán de bajar la espada, Daniel cerró los ojos, percibiendo cómo aquella espada tocaba primero su hombro derecho y luego el izquierdo, para acabar el ritual escuchando unas palabras que le dejaron inmensamente sorprendido:

			—Yo te nombro el nuevo príncipe del reino. 

			Los caballeros quedaron boquiabiertos ante el nuevo nombramiento. El rey no sólo había aceptado al pequeño, sino que le había nombrado príncipe, lo que significaba que se convertía en su sucesor, en el hijo que nunca tuvo y que el destino le había traído a través de un dulce manjar.

			—Gracias, majestad —replicó Daniel, cuyos planes estaban marchando mucho mejor de lo que esperaba.

			Los dos caballeros se arrodillaron ante la presencia del nuevo príncipe, no fuese que ahora que tenía poder tomase represalias contra ellos por haber saqueado a sus padres y haberle encerrado en las oscuras y humedecidas mazmorras.

			—Preparadle la mejor habitación de palacio —ordenó el rey a los dos caballeros— y en cuanto esté cómodamente alojado, os doy una semana para que le enseñéis todo lo que un príncipe debe conocer: desde cómo manejar una espada, a cómo liderar un ejército, pues la próxima semana quiero atacar el reinado de Casmar.

			—¡El reinado de Casmar! —exclamaron los caballeros, conscientes de que si conquistaban Casmar se convertirían en los dueños y señores del mundo.

			—Si es tan buen consejero como habéis dicho, no tendréis problemas para conseguir la victoria —expuso el rey con una sonrisa y haciéndoles un gesto que les invitaba a retirarse a sus aposentos.

			—Pero... el reino de Casmar tiene cien veces más hombres que nosotros... nos aniquilarán sin piedad —dijo el caballero de media melena.

			El rey sonrió.

			—He visto en los ojos de ese niño la astucia y la inteligencia de cien hombres. Obedecedle y seguir sus consejos. ¿Acaso no era eso lo que queríais?

			Los caballeros asintieron con la cabeza, conscientes de que acababan de firmar su sentencia de muerte, ya que no tenían posibilidad alguna de vencer al reino más fuerte y poderoso que jamás había existido, pero si volvían a cuestionar las órdenes del rey, sabían que ni siquiera llegarían al campo de batalla.

			Daniel descubrió el punto de locura de aquel rey malvado y perverso, cuyas ansias de poder se podían percibir con tan solo mirarle a los ojos.

			La semana transcurrió con rapidez y en ella Daniel llevó a cabo la estrategia que había diseñado para llevar a cabo la misión encomendada: mimó a Purita más que nunca, diariamente la ordeñaba y tal fue la cantidad de leche recogida, que fue capaz de llenar un tanque de leche capaz de alimentar a todo un ejército; sin embargo, hizo caso omiso a la insistencia de los caballeros para que asistiese a las clases de lucha que les había ordenado el rey; aunque como el príncipe tenía mucho poder, desistían en su empeño y dejaban al niño que hiciese aquello que se le antojaba. Y es que desconocían que la violencia no tenía cabida en su inmenso corazón.

			Llegó el día de la batalla. Ambos ejércitos se citaron en un descampado para luchar a corazón abierto y donde vencería el más fuerte. Sin embargo, la primera consigna que dio Daniel a sus hombres creó un gran revuelo entres los mismos:

			—Caballeros, despójense de todas sus armas.

			Todos los caballeros se miraban los unos a otros, incapaces de creer lo que aquel niño les estaba diciendo. Si difícil era vencer a un ejercito muy superior en número a ellos, resultaba un suicidio luchar sin armas.

			Aun a regañadientes, del primero al último siguieron la extraña consigna del pequeño príncipe.

			Fue entonces cuando Daniel hizo que el carro donde había puesto el tanque de leche avanzase hasta colocarse a su lado.

			—Caballeros, sentaos y esperad aquí.

			Daniel subió al carro que tiraba Purita y se adelantó ante la extraña mirada del ejército rival, que veían cómo sus enemigos parecían rendirse sin ni siquiera haber comenzado la batalla.

			Cuando Daniel y Purita llegaron a la altura del rey de Casmar, se hizo un silencio sepulcral. 

			—Queridos amigos, como príncipe y representante de mi reino, me gustaría obsequiarles con nuestro mayor tesoro.

			—No queremos regalos, queremos luchar —dijo el rey de Casmar.

			Daniel se bajó del carro, se fue a la parte trasera de éste y del tanque de leche llenó una jarra que depositó en las manos del rey, que miraba incrédulo la acción más extraña que había presenciado en un campo de batalla.

			—Pruébela —indicó Daniel.

			El rey de Casmar siguió la consigna de Daniel, ya que sus ojos mostraban la claridad del mar y la mayor bondad que jamás había visto en ningún hombre.

			En cuanto el rey probó la leche de Purita, sus ojos comenzaron a brillar como las estrellas del firmamento, con fuerza y claridad.

			—¡Jamás en mi larga vida había probado tan suculenta exquisitez!

			A medida que bebía el rey iba relajando su cuerpo, por ello se bebió la jarra entera de un solo trago y no dudó en repetir. Cuando estuvo saciado, pasaron a probarla el resto de caballeros. 

			Un enorme jolgorio se produjo alrededor del carro, entonces el príncipe Daniel hizo una señal a sus soldados para que se acercasen a la fiesta. Todos bebieron de la leche de Purita y todos quedaron satisfechos.

			Aprovechando el buen clima creado, Daniel se acercó al rey de Casmar y le dijo:

			—¿Por qué morir en un campo de batalla pudiendo disfrutar de la vida y de los grandes placeres que nos brinda la naturaleza?

			El rey, todavía conmocionado por el sabor que le había dejado la leche de Purita en su paladar, repuso con una amplia sonrisa:

			—Muchacho, hoy me acabas de demostrar que las guerras no se ganan en los campos de batalla, ni con la fuerza ni con la espada, pues la guerra no es más que una mentira y un sinsentido entre los hombres —Daniel escuchaba con atención el estado de lucidez que le había dejado la leche de Purita—. Tus ojos están cargados de paz y gracias a tu preciado regalo, he recibido mucha más satisfacción que conquistando un nuevo reino. 

			—La paz es el mayor tesoro por la que puede luchar un rey —dijo Daniel—; pero la paz no entiende de luchas, ni de armas, por ello despojé a mis hombres de las suyas.

			El rey escuchaba con admiración las palabras tan sabias con las que hablaba aquel niño de mirada limpia y profunda.

			 —En verdad te digo que hoy ha llegado la sensatez a este reino. 

			Y diciendo esto el rey de Casmar ordenó a todos sus hombres enterrar las armas con las que cargaban, para que a partir de ese instante la paz fuese su única meta por la que luchar, utilizando las palabras como únicas armas.

			Los dos ejércitos regresaron a sus casas, felices del nuevo futuro que la vida les brindaba, donde el sentido común comenzaba a reinar entre los hombres. ¿Para qué intentar conquistar nuevos reinos si podían vivir felices en el suyo propio?

			El destino quiso que el malvado rey que ordenó la batalla muriese justo en el momento que su ejército entraba a palacio.

			El rey recibió sepultura de forma solemne, a pesar de que nadie conservase un bonito recuerdo de él.

			Poco después, el día en el que Daniel iba a ser nombrado rey, quiso invitar a palacio a todos las personas que componían su reino: caballeros, campesinos, mujeres y niños, para que pudiesen disfrutar de la gran fiesta dedicada en su honor.

			Cuando los padres de Daniel, sentados a la distancia, observaron que su hijo estaba sano y salvo y que la investidura del nuevo rey no era otro que su propio retoño, no pudiendo contener las lágrimas.

			Daniel, justo antes de ser coronado, paró la ceremonia y dirigió unas palabras al público presente:

			—Mis queridos conciudadanos, yo no debo ser coronado rey porque no soy más que un niño —el silencio era sepulcral—. Sin embargo, conozco a dos personas que ejercerían el cargo de rey y reina mejor que nadie.

			Dicho esto, Daniel se dirigió a sus padres, que a pesar de estar ocupando los últimos lugares, no le fue difícil reconocerles. Los tres se fundieron en un emocionante abrazo, cargado de afecto y ternura. 

			El príncipe Daniel hizo llamar desde la distancia a los caballeros que portaban la corona y la colocó sobre la cabeza de su padre, para proseguir: 

			—A ti, Antonio, te nombro el nuevo rey.

			Seguidamente, se dirigió a su madre, y añadió:

			—Y a ti, Noelia, te nombro reina.

			Un fortísimo aplauso resonó en la sala, apareciendo los primeros vítores hacia los nuevos reyes:

			—¡Viva el rey y la reina!

			Fue así como aquella humilde familia de orígenes campesinos se convirtió por méritos propios en la familia más respetada de todo el reinado, donde ya nunca más se produjeron saqueos ni guerras, pues todos los hombres trabajaban en paz y vivían en armonía, respetándose los unos a los otros.

			Cuentan las viejas lenguas, que aquellos reyes y aquel pequeño príncipe dejaron el palacio para los más necesitados, porque ellos ya tenían su pequeña cabaña y a Purita, cuya fama se extendió por todos los confines de la tierra. 

			Y vivieron felices, pero no comiendo perdices, sino bebiendo la más exquisita y gustosa leche que se recuerda en los anales de la Historia.

			FIN

		

		
			DANIEL 

			UN PRÍNCIPE ESPECIAL

			Antonio Gargallo Gil

		

		
			Antes de comenzar a leer, pide a tus padres si pueden jugar contigo y te formulen estas tres preguntas. De esta manera veremos si puedo sorprenderte o si tienes una gran intuición.

			1. Mira la portada. ¿Qué te sugieren los personajes que aparecen en la misma?

			2. Lee la contraportada, es decir, la sinopsis. ¿Por qué crees que Daniel se convertirá en un príncipe especial?

			3. Según lo que has visto y leído. ¿Tienes ganas de comenzar a leer?

		

		
			[image: missing image file]
		

		
			[image: missing image file]
		

		
		

		
			[image: missing image file]
		

		
			[image: missing image file]
		

		
			[image: missing image file]
		

		
			[image: missing image file]
		

		
			[image: missing image file]
		

		
			[image: missing image file]
		

		
			[image: missing image file]
		

		
			[image: missing image file]
		

		
			[image: missing image file]
		

		
			[image: missing image file]
		

		
			¡Enhorabuena, ya has acabado de leer el cuento! Seguro que tus padres están esperando con muchísima ilusión que les respondas las siguientes preguntas que ellos mismos te preguntarán:

			1. ¿Puedes contarnos de qué trataba el cuento?

			2. Seguramente habrás aprendido lo importante que es vivir en paz. ¿Cómo podrías colaborar en el colegio para que reinase la paz en las aulas y en el patio?

			3. Para concluir, ¿qué es lo que más te ha gustado de esta lectura?
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